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LOS 	ABORIGJ1121 - 

a la llegada de los conquistadores  



La rama de la ciencia que se ocupa de los habitantes de la tia 

rra, de los distintos pumblos y razas, se 11amaLltnol3gla. 

co 	 9 la misma ha sido en todos los tic -Anos un te- 
) e"1"'-'-'3 	 , 4% 

ma apasionant 	los investigadores¡ Ovo recien el invento de la es 
i  Je. 	 / 

ctiauriba nroducido documentos que remiten reconstruir el edificio de 

la humanidatobre bases relativamente seguras/ara nuestro continente, 

esta era se inicie con la conquista espalola, es decir, hace más o mem 

nos cuatrocientos Wlos, por cuanto no se conoce ninguna escritura an-

terior a la misma, si excentuamos el Código 'ejicano, que aun hoy no 

ha sido deacifrado a entera satisfacción y el "quipu" inc4ico que mds bi 

en perságuía fines de contabilidad. 

, base de la documentación escrita, debería ser facil ubicar 

los distintos pueblos, darles el nombre que les -Iertenece y reconstru-

ir as< su vida cultural y espiritual. ,ero no es ésta la realidad, y 

narticularizzlndonos con nuestro ambiente, encontramos con respecto a 

las tribus que poblaban lo que hoy es territorio de .3antiago del aste- 

ro, que existen entre los cronist 	"sto 	lores de la época diver- 

gencias tan grandes que cambiarfl  A 	 ate el aspecto del nro- 

blema. Je debe tener bien en cuenta que los que nos han dejado esta va-

liosa documentación, han sido seres humanos, tan nropensos a equivoca-

ci. ones i confusiones y que, por otra parte, ejercía una gran influencia 

el grado  de preparación de cada uno, su condición de lilitar, de civil 

o de religioso. 

..rm la actualidad solo hay dos trabajos que en conjunto tratan 

esta materia: "Los aborígenes de la ilepública Argentina" por *,ntonio 

errano y "La ztnologfa antigua de Jantiago del astero y la llamada 

"Civilización Chaco- ,antiaguena -  nor el mismo autor, quien hace un -Aro"- 

cioso estudio de la documentación escrita y, solamente a base de ella, 

trata de develar los misterios de los siglos de vida santiagueña ante- 
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rior a la conquista. 	
diki1444 

jesnuds de estas palábras a a título de introducción, entrare-

mos al fondo del tema. 

Los espaqoles en su conquista del nuevo murvio entraron en es-

ta parte del continente nor el Ioroeste, la actual república del Pert! 

donde se encontraron col un inmenso ilneric, formado por los incas 

que, partiendo del Cuzco, situado al 'forte del lago Titicaca, en el 

extremo '')udeste r!clP^r» Q 	illaron primero a los hombres de su propia 

raza, los   Aguieron hacia el Sud los Aymar/Its, cuya 

maravillosa cultura .admiramos en la ruinas de Tiahuanaco. 

Se admite que esta dominación se inició alrededor del año 800 

de nuestra era, llegando a consolidarse despu4s, a los trescientos 

&los, con la aparición del primer inca cuya dinastía terminó con la 

llegada de los españoles. a imperio incaico se ha extendido al :;ork-

te hasta el zuador, al Oeste lo limitaba el océano Pacífico, al :giste 

las estribaciones orientales de la cordillera y al Sud llegaron, cos-

teando las montadas, hasta el pais de los l!uarpes, San Juan y :,Y.endoza, 

y cruzando los Andes, se internaron en Chile. Los incas - el no'nbre 

verdaderamente corresponde a una parcialidad de los quYchuas - se 

nusieron y formaron la clase aristocr4tica del nuevo ilnerio, de la 

cual podan surgir exclusivamente los Jefes, Gobernadores y leyes 

(hijos del sol), cuyo culto profesaban. mero no solamente fueron guerr 

rreros, sin4 habilísimos administradores, que hablan implantado una 

organización pol<tica, donde un tanto de toda nroducción pertenecía 

al estado, representado por el Inca, que almacenaba las entregas, 

contrayendo al mismo tiempo la obligación de subvenir a las necesida?lE 

des de sus gobernados en alos de carestía. Garcilaso de la Vega, el 

inca historiador, nos cuenta de las delegaciones que anualmente con-

currían al Cuzco para entregar su tributo. asi acostumbraban a los 
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pueblos invadidos paulatinamente a su gobierno, a su idioma y culto. 

Sabemos a ciencia cierta que los incas han pasado por Tucu-

mán, Catamarca y La Rioja, donde encontramos diseminadas las típicas 

fortificaciones Inc4icas. ',qui se imnone la pregunta: ',D.n llegado 

los incas a Santiago del astero? 

4s creencia r:eneral que los incas hah llegado también a ant-

t'ego del astero :r que han dominado a esta comarca al igual que 'Cucu-

m4n, Catamarca y La Rioja, o digamos en un solo termino: *eme en el 

Noroeste Argentino. :ata convicción se funda principalmente en la dift 

sión del idioma quichu4lue tiene aun hoy sus focos nrincipales en el 

río •Salado y en los departamentos de .,tamisqui y 3alavina, si bien se 

lo entiende en casi todo el territorio de la provincia. A este respect 

to comparto la opinión de IJI1111er, exnresada en su libro "Nueva Cróni 

ca de la conquista del Tucumán", Biblioteca del 'Congreso Argentino, 

Tomo 1, nag. 33, donde dice: "La supervivencia del quichua en las pro-

vincias de iantiago del:astero y Córdoba no es efecto de la dominaci-

ón inc4ica sinó fruto de lijo disposiones de los reyes de -S/laña, en 

cuya virtud hubieran de llevarlo los misioneros a toda la extensión 

del Virreinato del Perú como vehículo del arangelio". 7 1or otra parte, 

ningún cronista o. historiador, como ningún conquistador, mencionan el 

idioma quichua como lengua de los habitantes de Santiago del .1stero. 

La notable diferencia del quichua santiagueño con la lengua del alti-

plano, es bien conocida, pero no tengo conocimiento que alguien h-ya 

analizado si esta lengun es un dialecto del idioma madre o si existen 

otras raíces en ella. Un profundo estudio de esta cuestión podría, 

quizás, aportar nuevas luces que impondrían un nuevo rumbo a la etno-

logía ore-histórica de (Intiago. n el archivo de esta provincia exis-

ten dos ,iocumentos interesantes: un informe militar que menciona cue 

han podido entenderse con los indígenas, "por cuanto uno nue otro en- 
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tendía la qu<chua", y otra comunicación de un cura párroco de .;alavi-

na del alo 166 1 que comunicaba a la curia, que había tenido que valer. 

se de interprete ara confesar a sus feligreses "por cuanto no entendí. 

an la quíchua". 

Insisto y llamo muy especialmente la atención de mis oyentes 

sobre este particular que juzgo de mucha itYroortancia. ,:n la segunda 

Parte de mi conferencia fijaré zi -)osición personal al respecto. 

Descubrimiento de Santiago del -2,stero.  

No cabe ninguna duda, y en eso estn de acuerdo todos los au-

tores, que el descubridor de nuestra provincia ha sido Diego de ?D ejas, 

I>uede ser que no haya sido el primer español cuyos piés han hollado 

suelo santiaguelo, porque existe una información que habla de 14 espa-

qo leliue habían salido antes del ?era en busca de Trapalandia o la Ci- 
• 	 tA 

udad de los Cesares, y que en este viaje hablan atravesado la provine; 
t• 

Pero sin aportar ningún dato que pudiera servir para mejor conocimien - 

de los habitantes de la 	 punto de partida de la ~edición 
t• 

Tojas, que dio por resultado el descubrimiento de:antiap*,o, y en cuanl 

se refiere a esta parte de su itinerario, se puede fijar solamente pol 

cotejo y deducción. 

Cieza de Lean indica como punta de partida la localidad de Ca' 

payén, sin ubicarla exactamente, de donde debió partir Rojas con su 

expedición. 

Ricardo Jairnes Freyre menciona tres lugares de nombre Capayan 

uno en Catamarca, otro en el pais de los Huarpes y un tercero, si biel 

mas moderno, en La Rioja. 

Gutierrez de :santa Clara y Fernndez de T'alencia no citan ex-

presamente el lugar de partida, pero sí, Cieza de Lean y los Padres 

Herrera y Lozano; este ultimo en su obra "La conquista del Fira.may,  g  

Rio de La. Plata y Tucumán", editada por el Dr. Andrés Lamas. 
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tendía la quichua", y otra comunicación de un cura párroco de 3alasd-

na del ag.o 1661 que comunicaba a la curia, que habla tenido que valer• 

se de intérprettara confesar a sus feligreses "por cuanto no entendí 

an la quichua". 

Insisto y llamo muy especialmente la atención de mis oyentes 

sobre este particular que juzgo de mucha importancia. 	la segunda 

Darte de mi conferencia fijaré ni aosición personal al respecto. 

descubrimiento de Santiago del astero.  

:Jo cabe ninguna duda, y en eso están de acuerdo todos los au-

tores, que el descubridor de nuestra provincia ha sido Diego de ::ojas, 

Puede ser que no haya sido el primer español cuyos pies han hollado 

suelo santiaguelo, porque existe una información que habla de 14 espa- 

hab/an salido antes del .Y'erd en busca de Trapalandia o la Ci-

udad de los Cesares, y que en este viaje habían atravesado la provine: 
to 

pero sin aportar ningún dato que pudiera servir para mejor conocimien -

de los habitantes de la misma. 	punto de partida de la expedición 

Rojas, que dio por resultado el descubrimiento de :jiantiago, y en cuani 

se refiere a esta garte de su itinerario, se puede fijar solamente poi 

cotejo y deducción. 

Cieza de León indica como punta de partida la localidad de 

payAn, sin ubicarla exactamente, de donde debió partir fojas con su 

expedición. 

Ricardo Jaimes Freyre menciona tres lugares de nombre Capayan 

uno en Catamarca, otro en el pais de los Huarpes y un tercero, si bici 

més moderno, en La Rioja. 

Gutierrez de :.>anta Clara y Fernández de Palencia no citan ex-

presamente el lugar de partida, pero si, Cieza de León y los Padres 

Herrera y Lozano; este último en su obra "La conquista del Paraguay, 

Rio de la Plata y Tucumán", editada por el Dr. Andrés Lamas. 



La opinión de Lozano, a la que se adhiere Boman, es que Cieza 

de Leen se refiere a la localidad de Capsyan ubicada en Catamarca, 

porque si no fuese as?, no coincidirían las distancias señaladas por 

los conquistadores, las que, según lo abonan muchos ejemplos, sabían 

enredar con bastante exactitud, ni los diversos accidentes del te-

rreno que mencionan, comarados con la actualidad; además Catiarfa t( 

talmente el itinerario de la expedición. 7,n los excelentes mapas del 

P. Guillermo Furlong (Cartografía jesuítica del vio de la P1 ta 16v9 

y 1668), figura Canayán de Jatamarca, pero ninguna localidad de este 1 

nombre en La Rioja. 	 • 
kry~ ~~(4:41'15  

Aceptemos por lo tanto qu 	 . 	la expedid( 

Rojas, en la parte k i lle nos interesa, haya sido Capayán de Catamarca, 

desde donde se dirigió al :ste, "a la provincia de Mocajár, distante 

20 leguas". No es el momento para entrar en discusión sobre el valor 

de la legua de aquellos tiesos en comparación con las medidas moder-

nas, y quiero agregar  solamente que varia entre 4300 y 6000 metros. 
e 

el camino se le unid su segundo, Felipe de Gutierrez, con otra nar- 

tida que le habla seguido a la distancia. 

La falta de agua dificulte mucho la marcha de la expedicien 

y "acosados nor la sed y nor la pérdida de hombres y bestias", pensal 

retornar al punto de partida, cuando una oportuna lluvia les salve de] 

fracaso. '•s? siguieron adelante y llegaron a un lugar que Juan Chris4( 

tensen identifica con "Punta de Paquijata" o en la actualidad simple-

mente "Villa La Punta" en el extremo ::sur de las sierras de Guasayla; 

Lozano dice que venia a hacer narte de lo que después se llame pro-

vincia de "los JurTes". 

pesar de los continuos combates que Rojas tenía que sostenc 

con la indiada brava de los alrededores, resovio 44 descubrir "lo de 

adelante" y despache a ese fin a Pedro Lopez de Ayala con 40 hombres. 



;,retes de que éste volviera, aojas fú4 herido en uno de estos combates 

por una flecha envenenada. 3in recursos para neutralizar los efectos 

del terrible veneno, entregó el mando a un joven de ledelaln, Francisco 

de Mendoza l de quien se habla hecho luy amiga, y pidió a Gutlerrez .fue lo 

acentase como tanit4n, a lo que éste accedió. 

'oco de2nu4s volvió Pedro Lonez de ;yala, quien en su marcha al 

naciente, desnu4s de cruzar "grandes secadales y espesos aigarrobales", 

habla llegado a un rio llamado '3oconcho (hoy rio Dulce), encontrando 

grandes nobladns en ambas margenes y donde habla "mucho bastimento". 

'enloza resolvió trasladarse con toda la expedición al nueblo 

de Soconcho, sobre el rio del mismo nombre, a donde llegaron sin myorel 

inconvenientes. Cieza de León habla de estas grandes noblaciones y de 

su economía, pero dice también que sus moradores no revelaban tener una 

cultura adelantada: "todos son una behetría e gente tan sin orden que 

parecen a los brutos". 

Pareciéndole el lugar muy propicio para instalar el campamento r 

41eal, fundó, aguas abajo de Goconcho, a corta distancia un pueblo al 

que dió el nombre de "'edellfn, según el lugar donde 41 habla nacido en 

_jsparia. Desde el tpal destacó comisiones para exnlorar la zona en todas 

las direcciones. "endoza mismo se dirigid al sud, costeando el rio Dul-

ce hasta llegar a los nantanos, que cruzó con innumerables dificultades: 

después exnlord las sierras de Córdoba y llegó finalmente al Paran4 1  a 

la altura del fuerte "ancti lnfritu", fundado por Zalazar, desde donde 

emnrendieron el regreso nor el aismo camino hasta eljteal de -alaventu-

ra, instakdo en el distrito de las Cuevas (Sierras de kchala) en el pai ss 

de los Comechingones. 1 excesivo rigor y la manera despreciativa con 

que 'endoza trataba a sus subordina los, asf como la disconformidad de e 

tos resnecto al camino a seguir, hicieron crisis en este nunto, llegand 

a arovocar una revuelta donde un núcleo de complotados asesinaron a 'etr- 
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doza y a su segundo Ruy Sanchez de Hinojosa. ;£ Felipe de Gutierrez lo 

haba mandado preso al Perú antes de salir de :ledellín, donde, por ot; 

parte, se le habla reunido Nicol/s de Heredia, tercer Jefe de la exne. 

dición de Diego de Rojas. :lo esta' comprobado si el asesinato de los Tu 

nombrados se nrodujo con la anuencia o complicidad de Heredia, pero el 

indiscutible que éste se hizo cargo del mando demude de ls desapari-

ción de los dos jefes. ;:n una reunión de todos los componentes de la 

exnedición, se resolvió por mayoría, que convenía bajar a la provincia 

de los Yuguitas y Juríes para abastecerse y tratar de llegar a los reí 
o 

nos del Perú a fin de Yedir socorro a las autoridades y volver al punt 

de partida. 

Desde las sierras de Córdoba en el pais de los Comechingones, 

o man exacto desde un lugar que hoy se llama. Calamuchita, iniciaron la 

marcha a la provincia de los Yuguitas o jurles (obsérvense que las in-

formaciones dicen una vez Yuguitas Y Jum/es y otra vez Yuguitas 

Jades). No pudiendo aprovisionarse en este lugar por cuanto las co-

sechas no habían madurado aun, despachó comisiones en busca de "bas-

timentos." Heredia mismo se dirigió al ialado donde encontró "algán 

ma/z y mucho pescado". Por fin llegaron a la provincia de los Lules 

en la jurisdiccidn de San liguel de Tucumán segdn Gonzalez del Prado. 

No pudiendo aun aqu? subsanar la escasez de viveres, Heredia resolvid 

salir de la comarca, y, "passamos los f.ndes" como dice el citado Goma: 

lez del Prado. 	escalaron los contrafuertes del Aconquija, cruzaron 

las sierras que separan a Salta de Tucumdn para llegar finalmente a 

tierras del Perú con lo que terminó la expedición de niego de Rojas 

en el invierno del a.Io 1546. 

Los primeros datos sobre los habitantes de 3antiago del astero 

nos nronorcionan los cronistas de la expedición de Diego de Rojas. Por 

ellos sabemos que las riberas del rijo Dulce y del Salado estaban pobla< 



dottor naciones sedentarias que vivían agrupadas en grandes noblacione' 

que eran agricultores y ganaderos, y que sembraban aprovechando los 

terrenos regados por las crecidas periódicas de los ríos, cuyo regimen 

parece idéntico al actual; ademas cosechaban "mucha algarroba, lucho 

pescado y muy bueno, avestruces y liebres muy grandes, perdices y mu-

chas otras diversidades de aves', según Fernández de Palencia en su 

historia del 7erd. Todos los autores concuerdan que éste ha sido el 

pais de los Yuguitas o Juríes, y me pregunto: ¿pertenecen estos nomr 

bres, tan diferentes, a un solo nueblo o a dos naciones distintas? 

Sabemos que uno de los dos pueblos que se encontraban sobre los ríos, 

ererselentario, acTicultor y ganadero, y el otro nóm-de, antropófago e 

invasor que vivía de la recolección y del saqueo de sus vecinos, sin 

tener residencia fija. 

'Zo es mes 'probable cue los españoles hayan dado el nodbre de 

"Xlirles" o castellanizado Wur<es", que en qufehua significa avestruz, 

a esa gente ligera en sus correrfas, que nó a un pueblo arraigado? Yo 

creo que corresponde al pueblo sedentario el nombre de Yuguitas y al 

pueblo invasor, los Lules, como sobrenombre el de Wurfes: 

una relación elevada al presidente de la Audiencia de Char-

cas nor el canitan Pedro ,;cot,ilo de Narvabz alrededor del afio 1582 figur 

ra el siguiente parte respecto los habitantes de Santiago del Estero: 

"Los indios de esta provincia son gente humilde y grandes idólatras de' 

una idolatría no muy intricada, hablan una lengua que llaman diaguita 

general aunque hay otros cuatro que llaman tonocot4, sanaviron, inda-

mrt y Dale". Refiriéndose al /4C) Balado dice que "corre de 'Zorte a Sud 

a doce leguas al.Este del rio )ulce; tiene muy buen pescado y muy abun-

dante y hasta del mar que sube por 41; y eso hasta el poblado de nibere 

de la Ciudad de Talavera en la provincia de Esteco; de ah< abajo son 

indios Chiriguanos y Tonocotj. Los primeros comen carne humana. nor el: 



- 9 - 

11oillay también noticias que ma tierra adentro hay otros Chiriguanos 

que tienen relaciones comerciale.71 con los nuablos de este lado del :7)3• 

lado." 

Otro cronista, el P. Ba ►zana, informa en su carta Anua del 3 

de Setiembre de 1894 dirigida a su provincial, el P. Juan Sebastián, 

que la parte :sudoeste de Santiago del astero estaba poblado por los Di 

guitas. 

Sobre la base de lo expuesto tratare de reconstruir el cuadro 

etnológico coge presentó Santiago del astero al tiempo de la conquista. 

Hasta mediados del siglo XVI, o sea hasta la vuelta de la ex-

pedición de Diego de Rojas, los conquistadores habían explorado la par 

te Súd y Oeste de la provincia hasta el Salado, y conviene adoptar la  ; 

misma división para la más facil comprensión del cuadro siguiente: 

A - Sud y Oeste de Santiago del astero hasta el rio Salado;  

1)- iza Yuguitas, nombre que considero debe adoptarse definitivamente 

en lugar de Jurfes para los pueblos sedentarios del Dulce y del 
1 

Salado; su lengua era el diaguita general, según 3otelo de Narvaez 

otros la llaman "Kaká o rakán" (no la conocemos). Culto: Idólatras 

que temían al Cacanchig( Diablo) cuyo ira y venganza trataron de ar 

ciguar con regalos y sacrificios. "Vivían juntos en grandes bohios" 

2)- ,Jos Sanavirones e Indas  al Sudeste de ellos; 

3)- Los .3anag.Istas, Pertenecientes al tronco diaguita, se encontraban 

en una parte de la sierra de Guasayln y hasta las Salinas Grandes; 

4 )- Los Lules, que extendían sus correrías desde la provincia de ,T,Stect 

hasta el L:orte de la sierra le Guasayrin y por los ríos Dulce y S:3- 

lado. Co-lo ya se ha dicho, eran un pueblo nómade, que vivía de la 3 

recolección y del saqueo de sus vecinos, y que eran antropófagos. 

Su idioma es conocido por la grameticn y vocabulario del P. :hicho-

ni, quien en la primera página la llama de lule y tonocote, para es 
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confesar 41 mismo más adelante que nunca había conocido a un tonocot. 

P. Lozano señala le diferencia de los dos idiomas, pero dice tarribi4 
Al 

que los misioneros convertían a los Lules y los confesaban en la lengs 

tonocot4 que "Todos la entendían". 

B - noreste de 'antingo del Estero.  

indiscutible que el Norte de Santiago del Estero al tiempo de 1 

conquista ya estaba cubierto con inmensas selvas, pero tadbi4n es 

indiscutible que en esta misma zona y en tiempos anteriores había 

vivido un pueblo sedentario, agricultor y ganadero, que los españo 

les sunonfan hayan sido Tonocotes, cuyo "habitat" fija Lozano en 1 

costa del Bermejo rara el siglo VII. Los conquistadores encontrar 

ron en el centro del actual Chaco-Santiagueno unaliación salvaje, 

ev:Identemente emoarentada con los Lules, con idéntica economía e 

igual lengua: 

2)- Los `'lela-Chulunies  , hoy extinguidos, elemento invasor, procedent( 

del Bermejo como los Lules. Los Tonocot4 habían retrocedido ante 

el empuje de ellos hacia el Norte, abandonando sus tierras; sin 

embarra, una parcialidad de ellos, los , atarles, fueron separados 

del tronco común y se retiraron más al 2breste cerca de Có1epciesn 

del Bermejo donde los catequizó Darzana. 

parte _Este del Chaco Santiagueno ha sufrido las invasiones 

de tribus pertenecientes a otro gran grupo ¿tnico: los Tupi-Guaraní, 

cuyo centro se encontraba en la meseta brasileña. En las riberas del 

Parammy y del Paraná se extendían los Guaycurues, pertenecientes al n 

mismo grtpo. lin desprendimiento de ellos, 

1)-  los Abinones,  invadieron el Chacho '::;antiagueno. 

las relaciones de Pedro Sotelo de Narvaez leemos (tie había 

Chiriguanos al'forte de la nrovincia de Fsteco, cuyo habitat en las 

estribaciones orientales de la Cordillera era bien conocido; hoy toda'. 
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vía viven en el misno ligar, conservando su lengua de origen, el guar-

nf. Zn los primeros siglos de la conquista fracasaron todas las tentati- 
da. 

vas de los españoles para dominarlos, y el Y'. Lozano en su obra, edita 

nor el P. :.lachoni en 1736, dice que hasta el siglo NVIII no ha sido po-

sible catequizarlos. iotelo de Narvnez en su ya citada relación, nos 

da noticias de otros Chiriguanos "(le vivían mds tierra adentro". igngr 

mos si estos estuvieron en Santiago en el momento de la conquista y en 

la época colonial; sin embargo, encontramos en los yacimientos de 3anti 

go a cada paso fragmentos y piezas enteras de la llamada alfarería grua 

su, cuyo patrimonio Jarra= reclama para las tribus de la costa del Pa-

rané, los Timboes, los :iloazas y los iocoretá,-;. ..sta alfarería entra ll 

Santiago sobre una ancha base al 2ste, acerclIndose sus límites Norte y 

Sud hasta encontrar su vértice en Catamarca. r'ero hay:munas diferenll 

que no culero dejar de señalar. La alfarería gruesa anarece en Santiago 

en su forma primitiva, gruesa y tosca, pero también, guardando la forma 

en una ejecución fina, adaptada a la alfarería artística que existe ea 

-iantiago, pero no en el Parand, y hasta empleando los símbolos típicos 

que hallaron al llegar a estas tierras. .=.in embargo, esta coincidencia 

no hubiera sido suflcientillara aceptar la opinión de ,errano, porque si 

empre se podría argdir de que ha ido de aquí para alltt, como ha venido 

de all:1 $ara ac. 

_Jecésitlbase otro hecho que confirmara o que destruyera esta 

tesis, y no pasó mucho tiempo que este se produjera. 

n Junio de 1940 me visi .el un alisarlo del useo de la Plata pi 

diéndome que le indicara un punto donde creyera mAs conveniente hacer 

una investigación. No vacilé en pro)onerle la zona al Sste de la estaci• 

ón Beltriln, entre el pueblo de este no:lbre y Chilca. >e traslada al lu-

gar, y de acuerdo a sus informes, el - useo de la Plata resolvió hacer u: 

na investigacidn en aquel lugar. 
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Dos anos seguidos el citado , useo destaca una comisión al e-

fecto, que en el primer ayo trabaja 2 meses y en el segundo 4. sl resu/ 

talo nunca fuó sospechado por ellos: alrededor de 450 cajones se necee 
et-t... 4" 

sitaron nara trasladar,e1 material extraído s 	In PbItm» 

'ello lo mF:s sornrendente fua el hallazgo de urnas funerarias 

de gran tamaño (de mis o menos 25 centímetros de boca y de igual altura 

que albergaban los restos de esqueletos de adultos, completos, sentado 

en cuclillas, prueba evidente del entierro primario en urnas, lo 	no 

había encontrado antes en santiago del Estero. 

Lozano en su obra "El Chacb GualaMba" informa de la misma cos-

tuMbre entre los Chiriguanos del ,orce, con lo que cobra m4s realidad 

la noticia dada por. ¿otelo de Narvaez que "tierra adentro había otros 

Chiriguanos". 

.:7;ste hecho evidencia que una rama del grupo Tupi-Guaraní ha lle 

rrnig hasta la parte Geste de 3antiago del Estero, sina mas a114, nudiet 

lose ahora aceptar también la vdnión de ':3errano, que la alfarería gru-

sa es alóctona en Santiago y ha sido introducida del ?arana, 

1,1ri esta parte de la conferencia he tratado de determinar el ha-

bitat de los distintos nueblos a la llegada de los conquistadores; en 

la segunda parte intentara una clasificación del acervo arqueológico 

santiagueño, trabajo prIlvio indispens able para ensayar la determinacidi 

de las culturas a que pertenece, ya que corresponde a pueblos sin his- 

toria escrita. 



. 7'arte 

-:nsayo de Ordenamiento del eervo  

usaueoWico santia,u&lo s  de su  

Cronología y de suskinidades.  



•' 1 " 
06 	1 

e;r1 la primera naete de mi conferencia / he tratado de establecer 

el nombre de los distintos pueblos aborígenes que la conquista encon- 
, 

tró en Santiago del :7,steroAhlas zonas qiie ocupaban. aprovechando la 

documentación histórica. -In la segunda parte, bas4ndome en la doculenta-

cidn aequeológica, filnlelgica y antropológica trataré de clasificar la 

alfarerfa y de determine!» quienes la han dejado. 

Desde Que los hermanos "s[ por dieron a conocer les hermosas alt 

farerTas que habían exhumado en las selvas del Chaco-antiagueño e hi-

cieron públicas mis teorías con respecto a aquellas, mucho se hn  habla- 

do y se he escrito en pro y en contra; pero, a mi juicio, ni los herma-

nos :agner ni sus adversarios han tocado el punto neuralgieb ✓ el pro-

blema. 

Tareco paradójico que los mismos hermanos :agner sean los auto-

res de la lamentable confusión que existe respecto a esta alfarería, 

cuya existencia. habla sido señalado antes por :"oren y A.mbrosetti. 

Los hermanos Ilgper han creado para el conjunto de la alfare-

ría santia,l-Tueña el nombre de "Civilización Chaco-Gantlegueña", atribu-

yéndola a un Imperio TeocrcItico de una edad remotísima, del cual, sin 

embargo, no se descubría a través ee sus exnoslciones ni el principio 

ni el fin, como si no hubieran existido pueblos alfareros en Santiago 

en epoca de la conquista; por lo menos no empee4Claatt ninguna cerlImica 

que gerteneciera a ese tiempo. 5:so es evidentemente un error, norque a 

todos nosotros consta que hoy todavía los santiegueños son insignes 
7" 

Sta lenemineción en conjunto de todo el acervo arqueolófeico 

santlegueqo - salvo la división en una rama "A" y una rama TB" - sin 

intentar siguiera ole establecer un orden cronoló7lco, tuvo que provocar 

dudas y resistencias; pero los especialistas argentinos han incurrido 

en el mismo error al aceptar esta denomineción sin antes analizarla, 

alfareros, elimo oficio e4-ePc-e~f~e-1-~ mujeres. 
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y per eso han llegado n la conclusión, expresada en la semana santia-

gueAa de la Sociedad Antropológica de Buenos :Ares, Junio 1939, qué 

toda la alfarería santiaguefia,P resentada por los hermanos :agner / per-

tenece a la cultura andina: Diaguita0alchaqui. 111,idéntico sentido 

ya Se-  haba expresado antes Afred '.4s;traux en Le Journel de ::mlrica- 
,/ 

nistes, Paris 1935. 

ésta oinión, expresada en fama ten concluyente, tampoco se 

puede aceptar sin reaccionar, porque sin duda, no se he hecho un minu-

cioso estudio prbio, ni se ha intentado una clasificación del matería3 

existente. 

Eserta -)osible que en las vastas llanUras de .antiago haya vi-

vido durante tantos siglos o milenios u:v .-solo pueblo, y haya existido 

una sola cultura? 	ue no hayan habido migraciones e invasiones Y 

nor consiguiente asi-illeciones y superposiciones? Creo que nó. San 

tiago es un pais abierto que no ha nodido aislarse ni 'nenas substraersE 

a.1 vaivén de los tielv)os. 	nuestro continente no conozco mIts que un 

solo caso de aislamiento temporario, salvo las zonas aun hoy inexnlorso 

drls del centro del Brasil, que es el de los Huicholes o Guicholes en 

la :.sierra '5adre, al Noroeste del ;stado de Jalisco, Ajlco, de los que 

Cyrus Thomas•wanton y Carlos Lumbholtz dicen que eran descendientes 

de los Guachichiles. ,;ste último autor ha vivido varios allos entre 

ellos y a su vuelta escribid un relato detallado de la vida económica, 

política y religiosa de los mismos. A estos indios conocieron los es-

mOoles en los nrimeros años de la conquista, según resulta J9 varias 

declaraciones históricas. Despuls, durante a4.9 de tres siglos, no se s% 

no nada de ellos, hasta que volvieron a aparecer a mediados del siglo 

pasado. Santiago, por su Posición geográfica, ha sido siempre un pais 

de tránsito, un ca linoobligado para todos los vecinos. Por otra parte, 

los incontables yacimientos arqueológicos, ubicados generalmente en 
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la riberas de antiguas y aun existentes rios, Prueban que Santiago ha 

estado muy poblado, que en épocas orehistoricas han vivido aquí pueblo: 

sedentarios que durante largo tiempo han seguido las :mutaciones de los 

ríos Dulce y Salado en procura del elemento principelt el agua. Para 

Producir esa enorme cantidad de material arqueolegico que se encuentra 

a cada paso, se han precisado muchos arios y muchas manoso-k~ i41-11-'' 

homo ha dicho, los especialistas z -irentinos consideran lz 

" Civilización veo - 7yantiague!In *, como netteneciente a la cultura :sir-

guita ;:.te "ha lle. ,ado hasta la conquista y la ha  sup -rvivido. -)eliberac3F-

mente no arrrego el termino " Calchaqur ", por cuanto no creo Liue estos 

haya ", .si.da di imitas. In. marco de esta conferencia no me permite fundar 

este opinión, por lo que debe quedar reservada_ para otra oportunided. 

"1,*o se puede negar que-una -, arte de la elfareria santiagueña acu• 

sa r4sgos . .le una senejanza inconfundible con la cultura liáuita. Otro 

-punto de contacto es la lengua comunt diaguita general o Kal<'a. La afini-

dad antropolágic:: ha sido , 3stablecida por el :)r. Imbelloni en un minu-

cioso estudio de los restos óseos que le fueron enviados por el se:lor 

nilio '.)eagner. Imbell&ni llega a la conclusión 	estos 	enecen 

un nuablo de la raza andina y seqala como tínic ,  diferencia tina plagioce• 

falla e:eneralizada frente a una 1 

oblicua en el Noroeste firgautino. 

tos crIlneos que Poseo, acusan la 

eforraación artificialbullr erecta u 
e-44. 	fJ---1--1.0.- dv• 

:)uedo con. 
71 

 rmart(0~ treinta y an-
/ 

rlismt arácter<stie f7 y qui ero ar);regar 

que ella se refiere a la diagonal frontal-derecho.occipital-izquierdo, 

con excepción le dos, cuya deformación afecta la otra liagonal. 

Pero hay algo más, no no se ha se alado basta ahora y que, qui-

zás, permita un ensayo le clasificación de la alfarer/a srletiaguela por 

el método de 	eliminación. Tanto en el Toroeste ar,7entino como en 
ge*--/-yt 	 ,•¿,. 

tioego del 7,itero/  existen dos Leurrir~ distintas r.eey-,eeti) 	la fabrica- 

•  cien de los vasos, 	su decoración: 



1) La deeorecidn ha sido hecha antes de la c - hcción; y 

2)
O  La decoración ha sido hecha devués de, a coicci6n. 

ata última 'técnica es(  comtín/  tanto en el "noroeste canto en ;ale- 

tiao del astero y nermittruna fabricación rápida con 	empleo de pin- 
, 

tures vap7atnles. 	as< la primera que exigé/vun procedimiento esnec al 

y el uso de ')'atoras metálicas que para su oxidación requieren bastzinte 

tiempo. 

..sneCto exterior de estos hermosos vasos recuerda con su bri 

llo nete 1.--se1444.1e2itistw los vasos de los antiguos romanos tinco arados 

en los yacimientos de a,,uella noca y ,ue más tarde se ha ,::ído en llamp•  

Terina sig-iletta ".Lo s antiguos romanos no conocían le porcelana y 

cono los primitivos habitantes de .  Imérion, le arcilla, rrnteriril 

•oreso y opaco en su estado :eral. pero empleaban un rocerlimiento 

que '-,ronorcionaba a sus vesijas un brillo  • .lue todavía hoy, .después de 

miles de ellos, nerdura. .,e supone que esta técnica se usó primero en 

- arios, desde donde rase a Italia; allí se dasrrolló una gran industria, 

cuyo centro era ^irretiurn. :11 el transcurso de los siglos el procedinien 

se Perdió, y en la segunda 'iltad del :;i1r.lo basado se invirtieron in-

gentes sumas pare volver a encontrarlo. Generaciones de . i.uTmicos y al-

fereros se ocu , aron del problema, anarentemente sin solución, h1stn qUE 

un día, hace ^)::,s o merr -)s treinta n os, se presentó arl Fischere, un 

simple alfarero del palatinado 1<baro, `-.1emania, con une serie de va-

sos de su fabricación cuyo aspecto no se diferenciaba en nada de los 

reno - nbredos vasos romanos 1.! amados " Terra sigilatta y qw los france-

ses llaman " engobée " y castellanizado "engobe". 

7,3. Procedimiento no Puede ser ma's sencillo: los vasos, en esta. 

do crudo, son expuestos a una lige•:i coocidn; des Tués s les cubre con 

una JelY:adísine capa :le barro arcilloso, -) .alverizado colo harina, agrE-

g , :eylo el color que se desea obtener. Un-= vez seco, se le da. el alto 
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lustre cepillándolo. Cona ruido este, se decora 	vaso y se le somete 

a la cocción definitiva. 

sinnúmero de la alfarer -la s,lntiague 7., a ostenta esta C °,..na y 

ha sido rrIntado antes de la cocción un ana'llsi.' químico debe dar su 

veredicto definitivo). -',T1 el loroe57t1 arlentino a.: -, arecen tambien vasos 

de este tino, si 	en mucho menor nraporción. Este tirocedirliento e- 

xige rnuc'..lo tierno y su empleo se li ,ritar4 actualmente, en una E.inoca en 

Que e). "actor tiempo t. lene tanta importancia / a la alfarería de lujo. 

Me Parece dificil que estas dos t4cnicas hayan existido al mis-

mo tierno y en 	Llis_srio lugar, por(jue la. primera que admite una fabri 

ráPidl,bien podría ser el eslabón intermedio entre la antigüedad 

y la era rnod 

.44,11 carvi a este criterio, clasificaría la alfarería pintada des-

pues de la coccidn como la mas moderna que ha alcanzado y hasta super-

vivido la. con„uista. Por consiguiente, la otra debe ser de mayor anti-

7iiedad. 

nu"ero de yacimientos de las mas moderna es relativamente. re-

ducido al norte del 5a.lacío, en la zona princiPa.1 de las exploraciones 

de los serranos •rig,ner. 'in embargo, exploraciones superficiales reali 

zadas en otras partes del Chaco santiaguello harrreveladn la existencia 

"átq's  
de r'isal yacimientos con alfarería. p Intada d spues de la cocción cuyos 

- -, r11.7.ctores deben haber pertenecido a un 'pueblo sedentario, nor su gre.n 

ni rasero, y de los 	les esnañoles c-eian que eran tonocotés, aurviue 

Lozano ubica su ohabitatn en la costa del 73ermejo, y Barzana, a fines 

del siglo XVI, dice 	ha catequizado a los Mataraes, una parcialidad 

de los toconotés, a 	leguas de .'oncepcidn del ,3errriejo, donde coal- 

-.uso. una gram4tica y diccionario de esta lengua ,  

'.ceptando que ste Puebn haya sido tonocotés, no hay ninguna du 

da cIU8 han e- iplen.do la 'rrisr-iz.i técnica de los yupltas y ii.;, -i.guitas, como 
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tanbien se .eodria admitir que hayan !_-;do contemporáneos que ocupa-

ron en ou tiempo 	--ivor parte del Chaco ::antiapree lo hasta cilla fueron 

desalbjados Dor los Vilela-Chulupies, los Lules y otros. 

La igualdad de esta técnica, como otfitris afinidad -gis que trata-

ré más adelante, me han sur_ ,:eriic la posibilidad de ue los toitoctotés 

hayan sido lel nisno origen z.-iue los 	 y yuguitas. Uno. investi- 

gación metódica en esa zona --erm-: -1e1 Chaco poda aclarar este --roble 

ma. 

la afinida,d antronol6g,ica de los di: guitas y yuguitas (hasta 

en el bombre existe) y sanagastas está comprobada por Imbelloni; -Codos 

Pertenecen a la raza andina, a lo re no se oponen las características 

antro )ológicas de los tocKicotés l e._ bden•lio han sido estudiados toda-

via para la maystr parte Je' ,"maco sarrtiue Lo. 

Pero hay un tercer factor c,ue ae » -Irec e de tanta irvortancia 

como los anteriores: la lengua. -Peto :', otelo che JarvaelP llama el idiocia 

de los yuguitas "diaguita general", cono si quisiera indicar que es la 

misma lengua; de los sanagastas sabemos que hablaba .: el t-nismo 

Otros autores dicen que en :7a.ntiago se hablaba el "ka', o 1,  akán", cuyo 

nombre dan ¡os conquistadores tk .mbiÍln al idio-v-1 de lor liaguitas. Pina: 

mente Lozano dice 	71.3.rzana anrendid el toltocoté ez antiago, nom- 

bre ,lue otros autores hablan anlic arlo anteriormente. 

7,stos tres nuntos: 

1) La técnica común el la fabric -,cidn y decoración de su al-

farería: 

2) La conorobada afinidad antropológica 

3) 7,1 mis o idioma,: 

hace muy 'probable (iue todos hayan sido ranas del rais;eo .  

:Tos falta averiguar si la leng'ia de estos pueblos 	sido un 

idioma indenendielte o si ha pertenecido a un grupo  lengastico de fi- 

nido. 
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Yo conocía ya la grao diferencie ent e el quichua santiweueño 

y la leeeua del altiplano y del "er4 y he vertido de este -punto para 

establecer la reedn. La caeuelidal puso en mis menos un diccionario 

que contiene doce mil voces castellanas con su tradtecign a tres dia-

lectos qu?chuas y aymará, comeuesto nor unos freilee franciscanos.. y 

editado en eimas 6on grao se'rnresa encontré varias voces que en ')Iintine 

go nadie vacilar<a en reconocer como quichua y Lele en realidee son Ry-

linr4.. 	n este momento estoy e'one 'lado en aumentar el caudal de voces 

que ya Poseo, y como Prue'en voy a citar tres de les eels conocidas: 

Pirue troje en castellano, es ayear/1; eqetuya,,  zorrillo o zorrino, 

eytear4, y gasta, que entra en la foreacián de muchos nombres, sig-

nifica poblado, nueblo,y es trelbién aymá, ero encontré otro detalle 

curioso eue aprovecho la ogrtunidad, eare hacerlo conocer. Los historia-

dores de le coneleiste dicen de los calchnquies que ye hablaban le len-

gua del 'erd; mientras qui?, refiriéndose a la lengua de los diaeuitees, 

vi» expresaban que era áspera y dificil de pronunei ,'.r. 'lora, como cu-

riosa coincidencia, encontré en el mismo diccionario ealabra aymará 

" kalzel" que significa tartamudear. 	:'To ser-fa nosible que los esnalo- 

les le hayan anlicado al id opa non,ue les narecla 	tartaleudeaba 

e:1 que hablaba? 

También es raro ,,ue ningún misionero u otro hlebre culto haya 

consignado las voces le esta leneua, como tamnoco las del tonocotés, 

aunque de esta se dice que el eedre ?. 'frzana compuso una gran-alca y 

diccionario, Pero la realidad es que nadie la conoces a nery:.r de que 

fin:Lira en el catálogo de escritores iestliti ,-)os del perire eivadeneira 

como publifado en 'eorne en el a_ -lo 1676. 

ei bien el naemero de voces aymará que he encontrado hasta --

hora en el quichua sentlegue:ee no es suficiente pare establcer con cer-

teza que los pobledores 	eentlegao hayan sido de erigen aymará, po- 



drá ser 71ennre un indicio. - ,-;n1seguicle trataré de averiguar e proba-

b7;lidades puede tener esta teoria. Los furyladores del imperio incáico, 

los Incas, eran en.a. y.)arcle.lidad de los .,julchuas y oculaban el extremo 

udeste de esta nación, al `orte del lago Titicaca, en el linite entre 

nolivia y ->erti. 	admite (:ue ellos iniciaron sus conquistas alrededor 

del a'io R00 de nue.stre. era, y dominaron rimero a los hombres de su 

er6pla raza, los cAlichuas, para extenderse después hacia el jiar _ny a- 

die' de a sus vecinos más prximos, los aymará., cuyo antiguo imperio, ya 

en deenfielle1R, 710 pudo resistir el e -nnuie. Los aymarás habi'an sido los 

Treadores de une maravillosa cultura, y su exponente Trtn-.xi :in son las 

ruinas de Tiahuanaco cuya greadiosida4, n'ermite soseecher que hay sido 

cabecera de un poderoso imperio. ::ucho se he discutido sobre el tieanno 

de existencia de este tenerlo ayner, hasta 	1211e propuse  fij ar- 

lo en 1500 '1os, lo que?  al fin,se resolvid acepter, el nliwrio autt« se-

fíala tanbic.'n el elo 400 le vuestra era cono nrobable época de su .11a-

yor flolree.imiento. 

"ax Uhle sostie ie (_»13 los nayes, en su retirada de centro- ,u- -

rica han llegado hasta :Zazca en el Perú y encuentra en esta culture 

:nidedes con el arte tiohuanaco 1; ue, por otra -oarte, no seria ex-

tra:lo, por cuanto la ubica en los primeros siglos de nuestra era, ¿no-

ca de mayor florecimiento ay-nr4.. 

se puede dudar (..i.ue los aretarás hablan formado un gran impe-

rio antes de la ere incaica, y no está flier, le lur.er suponer (: tue su 

exPansi6n haya llegado hasta el 7Toroes.te argentino! 	Salta, Tucumán, 

Cet•-rieren., L,  ;i1o.in y - enti7lb del 
.-astero. 'dnitienlo esta hindtesis, 

es zilly pOS:bie 	estos pueblos de origen areará se hayan independiza- 

do cu•ndo los incas doninaron le central. Después le su avance al • -;sir, 

los incas ocuparon toda la zona precordiller:-- ►na, pero les falte tiempo 
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para absorlrer completamente estos pueblos aebido 	la llegadz, de los 

espeoles. 

Los incas, en su marcha a.1 -,urg  han encontrado en el noroeste 

ar:•rentino zonas muy pobladas y de una cultura bastante adelantada / aue-

que creo que los pobladores . - .1;r, anti;-Tuos han sido los productores de 

le alfarería n --fra de la cine me ocupe m is 'adelante, cono tambien de 

la alfarería policroma en.; hada ,¿ue se encuentra entremezclada con la_ 

diaeuita. 77u1 examen de la al.rarería -Uno santamariano no corresponde 

esta conferencia. 

Indiscutiblemente la cultuen.di<luita se impuso en el 74hroeste l 

 posiblemente or la poca'entidad de la•poblaci4n que oncont,-aban. 

r!antiago parece haber sucedido lo coetrario l  lo que me pr000nge resumiz 

como sigue; 

1) ago no se encuentra niarnín rasgo común con la cultu-

ra incáNica, pero si con la cultura de Tiahuanaco o digamos: 

lymar4; 
•  ."0" 

2) Las tribus 	llegaron a -.ent,iago del Estero hah"ardmil.•:_do 

las formes y sintbo los de una cultura 7rtuy adelantada, anterior 

a ellos. :In embargo, no han adoptado la técnica decorativa 

de la misma. 

Otras diferencir.is que deben se jalarse: 

1) La aFtricidn de for , ian Peruanas en el 7roroest.e que hasta hoy 

no han sido encont adas en a -ritiago del : -.;st -ro;• 

2) La decoración en el Totoeste es a.menudo sobrecargada, !mien-

tras ,,ue en -,antiago exhibe un estilo que podríamos •11emar 

clAsiceme.nte puro. 

No se ouede negar que avanzadas de esta cultura be'sica de '.7,an • 

tiago hayan llegado al ; .oroeste l  cono lo prueba la domuneteción arqueo.* 

logica. 
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'in 

 

embarl,p, aparece en cantidad reducida en relación :al enorme m.-te-

rial nre , entado mor los herianos "Rgner y otros, lo ue dice a las c gi-

ras -cae el nant o de la misma hn d birlo ser Santiago/  de donde ha. ir -  Q., - 

 clinC10, 

Dando por sentada que la alfarería enga --- arl.: tiene mayor anti-

glied ad, averiguaremos ‹:ul enes han nodido ser sus nra luct ares. 

- n nriier lugar fijaremos las caract 	 jul- 

io, corresponden a este tipo: 

1) Preparación -smerarla de la materia nriria clle permita la fa-

bricación de pareis muy -iel:adaSi 

2) Un engohe (la terra sigilatta de los antiguos romanos) 

blanco, rojo y marrón, este último en todos los tonos, prévio 

alisa iento norrecto del material; 

S) La decoración Pintarla en rojo ,y negro, este último a 'reces so-

lo y cambinada con el rojo; en este caso se alternan los colo. 

,es;  

d.v- e  4 ) 	corci4n definitiva nosterior 	raí,  dn. 

r)ifiero alga de 1 ar carneterlsticas cue enumeran los her7anos 

7-)ar. las das ramas 	y 	refiriéndose las .ue anteceden 

x 	las alfarerías •;ue se}7ún ellos corresponden a la rama A.. 

cl;Isific.- 1.ción en las ra.las +. y 73 no ha permitirlo , stablecefi ninguna 

crosolo -ía ni tamnoca ha ,- lado un indicio de quienes habrIén sidP sus :nao 

nufactureros. 

Las urnas tie k :,:eneraIlente una forma globular o sublobular; 

la cornción en nimírt 	o -lana a la narte inferior, técnica que han 

qd0r1 	2 Ibieq los :)ost,•riores alfr, rerosjiostentan casi sie -znre dos 

asas nlams contranuestas (lbajo del ecuador, soldadas encina del cuece 

Pn en est•:da ertidol sin perforar las Paredes. La fabricación de estas 

urnas se ha hecho en .cuatro partes:, el cuerpo en dos Partes, el fondo 



y el cuello que luego fueron convenientemente soldados. Las dimensio-

nes son siempre nroporcionales y estétic7is, nunca se encuentra exagere 

cin en ningún desarrollo, y eso les asegura la belleza de conjunto 

quo sierre ostentan. 

Co!no costumbre mortuoria se -)racticaba el entierro secundario, 

quiere decir, que se enterraba el cuerno del muerto nrimero en alguna 

parte -cara recoger luwe, los huesos, una vez comnletamente descarnados, 

y depositarlos en una urna a fin de darles senultura definitiva. La cc• 

locación de los huesos chicos es idéntica en todos los yacim7Ientos que 

conozco; en la narte inferior de la urna. El tamaño de le urna esto 

siempre tan bien calculado que llenan la parte inferior hasta la altu-

re del ecuador, lugar que ocupan los huesos largos, encima de los cual« 

se encuentra ubicado el cráneo. 	lob distintos yacimientos he enconMi 

tracto variantes, tanto en el número de personas cuyos restos fueron de-

nositados en una sola urna, como en la tihicacién del cráneo. J.rx el ya-

oiliento de Vilmer se ha encontrado generalmente el cráneo depositado 

senerado del resto de los huesos, en otra urna colocada a la par; en 

Zuiroga he encontrado en algunos casos kast.a tres personas en una sola 
01-4„Lo., 

urna, aunque en la mayoría 

s•94"-~aena. 	todos los casos he hallado que las urnas habían sido 1 

rellenadas con arena hasta cubrir copletamente los huesos. 

Un hecho curioso es que en general no se encuentra en 5antia-

go ajuar funerario. Una sola vez hallé una urna de la cual extraje una 

cantidad de cuentas de collar de un material eorresnomliente a un bi-

valva cuyos restos están a estudio del especialista Profesor Ilrtin 

Joello Jurado -cara determinar su nrocedencia. .71s de lamentar que no he 

•edido recoger restos óseos en esta urna nor cuanto estaban reducidos 

a nolvo, si bien los negativos de los huesos que aparecían en la arena 

seda, indicaban que habían pertehecido a un adulto. 	esta urna acom• 
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nanebe otra, r4stice y de menor temallo, que visiblemente no rabia se•-

vádo como funerarilr que solo contenta una flauta de hueso con cinco o 

rificios. A material de la misma ful clasificado por Rusconi coeo ti-

bia de Guanaco. el mismo lue:er - el yacimiento de Deliren - encon-

tré otra urna grande con restos de adulto, acompalade de dos urnas chi( 

cas de esmerada fabricación y decoración en pintura negre l . que contentr 

an restos de párvulos. 

U entierro en urnas de nersones de todas les edades distingue 

e la costumbre mortuoria de ', -;entiago de le del Noroeste Argentino, don( 

de se 'reservaba esta forma casi exclusivamente para prvulos, como en 

Yocevil y en 'enta/merie Otro hecho imoortente que merece ser selala-

do, es el uso de la flecha envenenada que causó tantas victimes entre 

los conquistadores. 

ahora bien: 
0 

La r1a'rorla de los nresentes conocer4 el sinnúmero de bellfei- 

mes niezes que exhibe el ,:'usen Arqueológico de la Provincia, y cuantos 

no se habrán formulado la pregunta: ,.,uienes habrzln sido los autores d4 

esta maravillosa c4ramica? 

Tretar4 de contestarla. 

, e reconoce .ue en tiemnos nrehistóricos hable en nuestro col* 

tínente dos ,grandes nueblos, de una cultura muy adelantada, e insignes 

alfareros: Los vayas y los 'oreuncos; de estos últimos hay quien dice: 

donde aparece une primorosa alfarería, deben haber intervenido los 

Areuecos. 

U estudio de estos antecedentes, someramente expuestos, me ha 

llevado a la conclusión de -fue en Santiago del estero han existido dos 

culturas nileres: une elezónice de mayor antigüedad, y otra andina más 

noderne. £.a nrim&ra se nodrte atribuir a los Areuecos, y la segunda a 

los aymarás. 

No hay ninguna razón nara negar que los arauecos nuedan haber 
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llegado a f -;antiago del astero, ya que hoy todavía se encuentran des-

cendientes de ellos enclavados en territorio boliviano: loi/pro-Puqui-

ngs. Otros oasis de pueblos del mismo origen existen cerca de la costa 

del oc=lano 7acífico en el antiguo territorio de los .,ymar:Is y ,ufchuas 

en la narte ;ud del Perú. -11 nombre •Ykrauaco" fli4 dado a esta nación 

nor los eseaqoles, tomado de una tribu de Venezuela a la eue segura-

mente habían -venced° el no ► bre de su cacique, como acostumbraban ha-

cerlo, aunque este Pueblo se llamaba a si mismo "Lukkunu". Nordenskj1I 

dice de los ,i.auacos que han sido grandes artistas y alfareros, como 

lo nrueba la maravillosa alfarería de Marejó. 	etnóloRo sueco de 

una autoridad mundial reconocida, fija el limite 11(5 de la exnansión di 

los 'Jr.euacos en el Chaco, donde hoy todavia se encuentran los Chau s, 

reconocidos como de origen arauaco. .iliti4nriolo, no seria nades. extranc 

que hubiesen llegado a 'antient del Tistero. 

La segunda ttlenica, la decoración después de la cocción, per-

tenece a la cultura andina, a los Diaguitas, a los Yuguitas, a los : -)a-

nagastas y, como es Iluy Probable, deben incluirse tadbi4n los Tonocot4: 

todos ellos, a mi juicio, ramas del grupo aymará. ;st4 fuera de duda 

(„ue esta cultura ha alcanzado y hasta supervivido la conquista hispá-

nica, ya que ellos fueron los Pueblos que los espaloles encontraron a 

su llegada. 

Frente a la afirmación de los hermanos ,agner, elle hablan en 

general de una civilización milenaria, alcfunos especialistas argentinoz 

se han horrorizado de que se hayan encontrado en el `:salado, conjunta-

mente con esta alfarería sin clasificación cronológica, muros de adobe, 

y en otros yacimientos cuentas de vidrio de indiscutible factura euro.11 

nea. ';-,,obre la b' se de estos hechos han llenado a la conclusión de que 

toda la alfarería de .;antiagn del ' 'astero es moderna y de la 4noca de 14 

conquista. De mi exposición es facil deducir que estos hechos no me 
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han Podido impresiogiamoor cuanto concordarían perfectamente con lo 

pesible y hasta con lo -)robnble, siendo evidente que "J;entiago estaba 

noblaio tanto en le éeoca de la conquista como en tiemnos remotos, lo 

que prueban los innumerable t yacimientos arqueológicos en zonas que 

los espalloles encontraron desiertas. 

Pero fuera de las ramas ft y 13 que los hermanos eagner incluyen 

en su denominación "Civilización Chaco-Santiaguena", aparece una tercer 

ra clase de alfarería que oor su imnortancia no puedo dejar de menclow 

ner: le alfarería negra. 

Los paraderos de esta alfarería que se conocen hasta ahora, se 

extienden desde el límite con Tucum4n en ambas marTenes del rio Dulce 

hasta Loreto; en otra narte aun no se ha. halledo.n el Noroeste se cofflo 

noten imnortnntes yacimientos de ella, como ser: La Candelaria, en el 

limite entre las provincias de Tucumyln y :Jaita, expletedo por 'cillei4e3 

ter; la mayor narte le lo extreido se encuentra en el Museo Nacional; 

los Barriales y la Ciénaga, cerco de Belén, orevincie de Cetemnrce, 

cue fueron explotados nrimero oor Weiser, oor cuente del :"aseo "101z-

Berretoy 'pe hoy forma narte del -.ese° de la Plata, como tembi4n oor 

Jebenedetti y Casanova en representación del 3/u3eo .t,TIourrfico..- da-

cornCión de los vasos o eucos negros de Tucumfln y Catamerce es siete 

ore incisa, -yero existen tres tinos diferentes: el llamado tino drneoll . 

 ni-no, el zoomor-l'o y el sirnnlernente geométrico; a veces se ha rellenad' 

les incisiones con nintura blanca. n Santiago del ;stero no conozco 

ningjn nuco coi: decoración incisa del llamado tilo draconiano ni zoo-

morro, pero sf con decoración geométrica; ,ademas poseo uno que presen-

ta inciso un conocido símbolo sentiagmeno. 7.1isledemente y distante de 

estos Paraderos se han encontrado cuatro mezas de alfarería negra, dE 

los llamados vasos-pato; tres de ellos aparecieron cavando una acequia 

en una finca cerca de la estación :iddeolar de los FFCC del stndo, de 

los cuales uno esta en el•/useo areueológico de la Provincia y los o- 
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tros se han perdido 2ara su estudio en manos Particulares ignoradas. 

Ta cuarto fUé descubierto por una avenida de agua entre Chau21-7ozo y 

el rio thilee, en las cercanfas de éste, y se encuentra en mi poder. 

Los cuatro vasos son de indiscutible factura del Noroeste, siendo muy 

probable que hayan sido importados. 

n los paraderos cerca de Be14?n aparecieron tambi én, conjun-

tamente con la alfarería negra, vasos que Casanova llama "rojizos" por 

el color del material, con decoraci ón pintada en negro o sin ella; per( 

llama la atención que no menciona ninguna urna de esta clase de materil 

al ni siquiera el hallazgo de fragmentos que ')odrían corresponderle. 

nesoecto a los paraderos de la alfarería negra tengo que 1131d-

tarke a los yacimientos del departamento.nanda, únicos que conozco por 

haberlos Inve3tigalo personalmente.4á adelante daré la ubicación de 

los mismos. 	estos paraderos he encontrado mucho material de alfarer 

ría negra y gris, casi todo fragmentado, hachas de piedra con surco cil 

colar y otras con surco en tres costados, herramientas de piedra y u-

nas bolas curiosas de material cocido hasta de unos veinte centímetros 

de diámetro, cuyo uso no me parece aclni'ado. Las urnas que he encontrad 

do han sido casi todas funerarias, y se las puede clasificar en tres 

tinos diferentes: 

1) Urnas de material negro, de un brillo extraordinario en la parte 

exterior y gris natural en la interior; todas son 4nodes y Poseen 

dos asas agujereadas colocadas a la altura del ecuador; las asas s: 

han fijado perforando las paredes de la urna y remachando los ex-

tremos en la arte► 	interna. :n mi colección hay dos ejemnlares de 

este tino; 

9) Urnas 4'unerarias de tama4lo grande, -n4s altas que anchas, de un mate, 

rial quizás algo m ás inferior, sin embargo con paredes nuy delg adas 

de 9 a 3 milímetros de espesor; son 4nodes como las anteriores; no 

tienen asas; en la parte exterior existen vestigios de que habían 
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estado engobedes? y nintades integramente en rojo; le.decorecidn este 

constituida por firrures aisledes de un curioso alselitue recuerde el 

"aserrado" inciso del estilo draconiano, pintadas en le parte superiolo 

y ribeteadas en blanco. :stos diseños difieren totalmente de la decore 

cien del resto de , ;entiago del astero. Poseo seis piezas de este tino, 

de les cuales dos se destacan nor ostentar la primera una cera human-

en relieve -n el cuello, y 11 otra un anendice zoomorfo debajo del 

mismo; 

3) Urnas negras de un material algo rjGtioo c ene no demuestran haber 

servido para usos funerarios; son igualmente Anodes, pero, como 

particula-ided, tienen una sola ase en el cuello en posición vertie 

u horizontal. ?osen une pieza de .  caed? tipo. 

el departamento Banda puedo señalar hasta ahora tres narade 

ros de esta alfareria: 

1) krdiles, voseo unicemente fregmentos de vasos con decoración incisa 

reométrica, esceloneda, igual a Belén; 

2) Goril, Urnas rojas y negras del tino 1) y 2), grandes Vasos con deop 

coración geométrica incisa; un vaso con una figura incisa 

frecuente, en eintura,en la alfarería sentiaguefta e idéntica: 

ln decoración de un puco encontrado en Hualffn, Cetenerce, 

eor Lafone 31evedof 

3) La Cuarteada, Urnas rojas y negras de los tres tipos, vasos con dec 

ración incisa geométrica y lineas parelelas, le meter 

al negro y gris. 

Utinemente, cavando una acequia el tid de la ciudad de la'Ian 

de, se halló una urna del tino rojo que está en 	colección. 

Ln antigqedel de esta alfarería nerlre ha sido nuy discutida; 

acerca de ella existen des teorías distintas: una, defendida per Bomer 

la declara contempornee de la conquista y 11 releciona con el tino 
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santemariano;la otra, sostenide nor Uhle y Debenedetti, le esic*na Úns 

gran entigledal y 1- relaciona con el Protonezca y el Protechimu 9n el 

Perú, de donde debería haber llegaln al Noroeste rgentino costeando 

la cordillera del lado oriental, o bien, directamente de Chile, cru 

zIndola. 

")os teorías diemetralmente opuestas 7 enerentemente irreconciiJ 

liables. Bomin quiere ver en esta alfarería una releci4n con el tino 

sentemeriano; resnecto al leterial, efectivamente nerece existir una 

afinidad, que solamente un en&lisis químico nodría establecer defini-

tivamente. 'ero hey algo fundamental zuot se onone a esta teorías el 

ojo mongrrlico, corriente en la decoración santamariana, no enerece en 

11 alfarería negra; ademls, el material - usado en la alfarería negra es 

indiscutiblemente diferente del usado en le elferer/e sentieguela. 711 

ojo monrfólico es evidentemente un elemento extra*lo en el Noroeste, im-

nortado ior un nueblo invasor que no ha llegado a ;entiego del - stero, 

por cuanto aeuí no existe. Ln teoría de Uhle y T)ebenedetti establece 

una probable nrocedencia de la alfarería negra, y estos autores no se 

oponen a que restos le este nueblo alfarero hayan llegado hasta el 

tiemno de la cormista; pero lo único seguro parece ser, que este nro-

blema está todavía muy lejos de su solución. 

La etnologfe nrehistclrica se base en le arqueología, en la fi-

lología y PI le antrepelogín, lo elle la una idea de les dificultades 

que se nresenten nara llegar a una conclusien definitiva. Los yecimien -

tos arqueológicos Permiten establecer las zonas que tal o cual cultura 

ha ocunadt facilita el estudio y la comparación de las tknicas em-

nleades como de la decoración; 11 internretacicln de los símbolos es 

ouramente nersonal l  y lo que a uno narece real, pera otro es ehnurdo. 

La filología o el conocirsiento y le comnerf/cicin de las lenguas no ha 

silo surieientemente estudiada y emnieze recien a dne sus nrimeros n 
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sos. La antropolneía, de por s< la rama mes ingrata de la ciencia, dZ 

un resultado positivo donde existen restos óseos medibles y compara-

bles, y negativo cuando su estado no permite ninguna comparación. 

ntes de finalizar mi exposición deseo dedicar unas palabras 

a la actitud que han asumido los esnecialistas argentinos frente a la 

• 
teoría de los hermanos yigner, quienes sost.enen la existencia de una 

civilización chaco-sentiagueqa y le asignan una remotisime edad. lb 11 

semana santiagueña dh la nocielad :',ntropolópi.ce de Buenos gires han rE 

chazado la remotísima o milenaria edad del acervo arqueológico santia-

gueAo y lo han declarado moderno *  perteneciente a la cultura andina y 

contempor4neo de la conquista. arqueología y etnología no se ruede 

hablar de edades geológicas, ie centenares de railes de aflos, pero la 

cultura incica, no es par== nosotros ya milenaria? no lo»s con u 

mucha m44azón la cultura aymer4 y la de los 	para quienes el 

profesor Ludendorff del Observatorio de Potsdarn, Uemania, he establece 

cido en un detenido estudio del planetario encontrado en un templo de 

• 
Yucetan que ti. ene 49,9 años? 

Los especialistas argentinos hubieran podido llegar a la mis-

ma conclusión, si antes hubieran discutido el ttIrmino 

Chacb-3a4tiaguertá". Ssta ienominación, creación ecluivocada de los her-

menos agner, gorque involucra toda la alfarería santiagueña, hubiera 

debido ser analizada previemente, clasificando en lo posible el acervo 

existente por su orlen cronológico, antes de expedirse en forma t-.1 Loó 

cluyente. A. mi entender hay en Santiago alfarería milenaria y alfare-

ría moderna; en esta exposición he ensayado su clasificación, como tad 

bien he intentado de establecer a que culturas pertenecen. 

Los hermanos agner han ostablecide esta edad milenaria a b se 

de correlaciones, principalmente con el viejo riendo y han presentado 

un cuadro magnifico de interpretz .:ciones de símbolos, digno de poetas y 
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artistas, pero (luerun valor muy relativo para fijar su crorunoda y 

sus autores. ;11os dirigen nuestras miradas hacia urasia como si esta 

cultura hubiera venido de allá. r -yra acentar esto, debería definirse l'415 

primero el origen del hombre waericana, nroblema que este muy lejos 

todavía de ser solucionado. In embaro, ta-inoca esta aninión se puede 

rechazar de plano, ya z¡ue Ilrenreich encuen -!,ra en una tribu arauaca 

de la Guayana indiscutibles rasgos caucásicos. pero solo sobre la base 

de correlaciones es i.nposible establecer (1 , 1-pendencias ni :micho menos 

contemporaneidad. 
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